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Un crimen contra la memoria de la humanidad
La victoria de la coaliciÃ³n angloamericana sobre el rÃ©gimen de Sadam Hussein ha ido
acompaÃ±ada de actos simbÃ³licos: hospitales asaltados y saqueados, el museo y la biblioteca
de Bagdad asaltados y quemados

AsÃ pues, esta agresiÃ³n que algunos, a riesgo de blasfemia, han presentado como amparada
bajo el nombre de Dios, queda seÃ±alada por el abandono de enfermos y heridos, por la
destrucciÃ³n y el robo de ejemplares Ãºnicos, testimonios y memoria de toda la humanidad.

Privar a un ser humano o a una naciÃ³n de su pasado es cometer un asesinato de consecuencias
imprevisibles. Imaginemos que, dentro de algunos siglos, un agresor decidiera borrar todas las
huellas de la contribuciÃ³n de los americanos en las dos primeras guerras mundiales, en la
destrucciÃ³n del nazismo y de la liberaciÃ³n de los pueblos. En la memoria de los hombres, los
EEUU quedarÃan reducidos a un paÃs fundado en un doble crimen contra la humanidad: la
masacre planificada de los indios y la esclavitud.

Ante el desencadenamiento de la violencia social anÃ¡rquica y ciega que han creado, los
angloamericanos sÃ³lo han protegido un edificio, el del ministerio del petrÃ³leo. Es todo un sÃ­
mbolo de una invasiÃ³n, condenada no sÃ³lo por la mayorÃa de pueblos y gobiernos, sino
tambiÃ©n por el papa, por los representantes de todas las iglesias cristianas importantes, por la
mayorÃa de religiosos musulmanes; la ley de la violencia ha sustituido al derecho internacional.

Es el reino de la fuerza el que decreta quÃ© tirano es malo y quÃ© dictador es bueno, quÃ© polÃ­
tica, quÃ© lengua y quÃ© cultura son las apropiadas. Se humillan las tradiciones histÃ³ricas. Los
organizadores de esta agresiÃ³n lo disponen todo de manera que todo el mundo se someta a su
visiÃ³n mercantil, con el pretexto de que son los Ãºnicos defensores de la democracia. El
gobierno de un paÃs se arroga el derecho de decretar lo que es bueno para todos los pueblos y
de imponÃ©rselo mediante la violencia.

La Â«liberaciÃ³nÂ» de Irak por la coaliciÃ³n angloamericana estÃ¡ condenada al fracaso. El
presidente Bush parece tener la ambiciÃ³n de alcanzar el desgraciado lÃmite de cuantos
conquistadores, desde la AntigÃ¼edad, soÃ±aron con el imperio y sembraron el caos. Esa
coaliciÃ³n prescinde de la historia, de la demografÃa, de la imposibilidad de reducir millones de
hombres a la suerte que se ha decidido en su nombre. Los grandes perdedores de esta loca
aventura serÃ¡ Estados Unidos y tambiÃ©n Israel, cuya supervivencia a largo plazo exige la
concordia con los pueblos vecinos.

La cuarta guerra mundial, querida por determinados halcones que se han adueÃ±ado del poder
en Washington, ha sido anunciada: no serÃ¡ la guerra de la libertad contra la tiranÃa, sino un
baÃ±o de sangre en el cual el terrorismo ciego de unos incitarÃ¡ a la violencia arrogante y
bÃ¡rbara de los otros. Â¿Resultan molestas la historia y la memoria? ModifiquÃ©moslas.
Â¿QuÃ© importancia puede tener la verdad histÃ³rica, el testimonio de la evoluciÃ³n de la
humanidad? SÃ³lo han de servir para justificar las intenciones de los amos. Cuanto moleste,
cuanto sea diferente, puede ser destruido o robado, del mismo modo que ocurriÃ³ con las



estatuas de Buda, destruidas por los talibanes. El museo de Kabul ha sido arrasado como lo
fueran las civilizaciones precolombinas, la ciudad prohibida y el palacio de verano en PequÃn, o
la biblioteca de AlejandrÃa.

Â¿QuÃ© francÃ©s o inglÃ©s podrÃa perdonar a un invasor que destruyera el Louvre, el museo
BritÃ¡nico, la Biblioteca Nacional o la British Library? Tales actos sÃ³lo pueden suscitar odio y
violencia. Acreditan la barbarie de quienes los han provocado y permitido.

En esta Semana Santa, en Ã©poca de la Pascua en que el mensaje de Cristo Âamaos los unos a
los otros, responded a la guerra con la paz, a la violencia con el amorÂ deberÃa orientar a los
pueblos amantes de la libertad, es otro el lenguaje que nos invade: el del odio, el del desprecio, el
de la violencia ciega y bÃ¡rbara. Ha llegado el tiempo del crimen contra la memoria de la
humanidad que silencia el mensaje del amor y de la paz.
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